L A   P A L A B R A
Génesis 18, 1-10
El Señor se apareció a Abraham junto al encinar de Mamré, mientras él estaba sentado a la entrada de su carpa, a la hora de más calor. Alzando los ojos, divisó a tres hombres que estaban parados cerca de él. Apenas los vio, corrió a su encuentro desde la entrada de la carpa y se inclinó hasta el suelo, diciendo: «Señor mío, si quieres hacerme un favor, te ruego que no pases de largo delante de tu servidor. Yo haré que les traigan un poco de agua. Lávense los pies y descansen a la sombra del árbol. Mientras tanto, iré a buscar un trozo de pan, para que ustedes reparen sus fuerzas antes de seguir adelante. ¡Por algo han pasado junto a su servidor!»  Ellos respondieron: «Está bien. Puedes hacer lo que dijiste.»

Abraham fue rápidamente a la carpa donde estaba Sara y le dijo: «¡Pronto! Toma tres medi-das de la mejor harina, amásalas y prepara unas tortas.» Después fue corriendo hasta el corral, eligió un ternero tierno y bien cebado, y lo entregó a su sirviente, que de inmediato se puso a prepararlo. Luego tomó cuajada, leche y el ternero ya preparado, y se los sirvió. Mientras comían, él se quedó de pie al lado de ellos, debajo del árbol. Ellos le preguntaron: «¿Dónde está Sara, tu mujer?» «Ahí en la carpa», les respondió. Entonces uno de ellos le di-jo: «Volveré a verte sin falta en el año entrante, y para ese entonces Sara habrá tenido un hijo.» 

SALMO: Señor, ¿quién se hospedará en tu Carpa?

  El que procede rectamente / y practica la justicia;

  el que dice la verdad de corazón / y no calumnia con su lengua.   

  El que no hace mal a su prójimo / ni agravia a su vecino, 

  El que no estima a quien Dios reprueba / y honra a los que temen al Señor.  

         El que no presta su dinero a usura / ni acepta soborno contra el inocente. /

         El que procede así, nunca vacilará.  

Colos. 1, 24-28

Hermanos:

Ahora me alegro de poder sufrir por ustedes, y completo en mi carne lo que falta a los padecimientos de Cristo, para bien de su Cuerpo, que es la Iglesia. En efecto, yo fui constituido ministro de la Iglesia, porque de acuerdo con el plan divino, he sido encargado de llevar a su plenitud entre ustedes la Palabra de Dios, el misterio que estuvo oculto desde toda la eternidad y que ahora Dios quiso manifestar a sus santos. A ellos les ha revelado cuánta riqueza y gloria contiene para los paganos este misterio, que es Cristo entre ustedes, la esperanza de la gloria. Nosotros anunciamos a Cristo, exhortando a todos los hombres e instruyéndolos en la verdadera sabiduría, a fin de que todos alcancen su madurez en Cristo. 

Lucas 10, 38-42

Jesús entró en un pueblo, y una mujer que se llamaba Marta lo recibió en su casa. Tenía una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra. Marta, que estaba muy ocupada con los quehaceres de la casa, dijo a Jesús: «Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola con todo el trabajo? Dile que me ayude.» Pero el Señor le respondió: «Marta, Marta, te inquietas y te agitas por muchas cosas, y sin embargo, pocas cosas, o más bien, una sola es necesaria. María eligió la mejor parte, que no le será quitada” 
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«Marta, Marta, te inquietas y te agitas» 
>>>>>><<<<<<

“Lux Fidei”. El Papa FRANCISCO con el Papa emérito, BENEDICTO XVI, acaban de hacernos    

                    un excelente regalo. La Carta encíclica “Lux Fidei” = La Luz de la Fe”. Por ahora, no hago ningún comentario. Ciertamente que, cuando me parece oportuno, voy a recurrir a ella para “partirles el Pan de la Palabra”. Ustedes pueden leerla y es un deber que la lean y mediten. Ya, la pueden encontrar en todas las librerías católicas. 

Ahora nos vamos a la secuela de Jesús, siguiéndolo en su camino hacia Jerusalén. 

<<<<<<<<>>>>>>>>

Queridos Hermanos, Desde el desierto, donde encontramos al Buen Samaritano, vamos subien-do hacia Jerusalén. Al llegar a los pies del Monte de los Olivos, entramos en un pueblito, Betania.
Aquí vivían los hermanos, muy amigos de Jesús: Lázaro con Marta y María. Y aquí, Jesús, obró el milagro de la resurrección de Lázaro, cuatro días después de su muerte. Un milagro que molestó mucho a sus enemigos. Y, según una tradición, después de la resurrección de Jesús, para desha-cerse de los tres hermanos, los pusieron en un barco sin timón y los largaron al mar. Fueron a pa rar a Marsella (Francia). Aquí, la Catedral lleva el nombre de “Saint Lazar” (S. Lázaro), Ahí, yo re-cibí el Orden del Diaconado. En Marsella, también hay un barrio “Santa Marta”, en honor de una de las hermanas. Ahí, fui ordenado sacerdote. En los alrededores de la ciudad, en honor a la otra her mana, María, hay también un monasterio de monjas. Este monasterio tiene inspiración en la esce-na que nos relata, hoy, el Evangelio: María escuchando a Jesús. Quiere testimoniar, a los de bue- na voluntad, la importancia de escuchar al Señor… 
Estamos, entonces, en Betania. Jesús, parecería estar cansado, no sabemos nada de los Apósto-les. El Maestro, pasaba delante la casa de los hermanos. Marta lo vio y lo recibió en su casa. ¡Qué honor! ¿Te imaginas a Jesús que pasa y acepta hospedarse en tu casa? Y, ¡sin embargo!  En la casa está también María. Enseguida, se les presenta un problema. Tal vez, un problema de “celo” entre las dos hermanas. Mas, es un problema. Problema para las hermanas, pe no para Je-sús. Él, al contrario, sabe aprovechar todas las oportunidades para anunciar su Evangelio de paz y dar a las hermanas, y a nosotros también, una catequesis sobre lo “IMPORTANTE” en la vida. 
Y ya te pregunto. Mas, no yo; te lo pregunta Jesús: “¿Qué es lo más importante para vos?” 
Marta comienza a preparar el almuerzo, mientras que, su hermana, desinteresada de todo, está a  los pies del Maestro y lo escucha. Ciertamente que María tenía muchas preguntas para hacerle y,  el Maestro, mucha ansia y ganas de abrirles los ojos sobre la Verdad y la Vida. Sobre la amistad y la importancia de escuchar la Palabra del Señor… Por ende, no deja pasar la oportunidad. Pe- ro, se produce la reacción de Marta; «Señor, ¿no te importa que mi hermana, me deje sola, con to-do el trabajo? Dile que me ayude.» Como decir: “Maestro, vos estás cansado y mi hermana se hace la viva… Descansá un poco y dejá tranquila a mi hermana para que me ayude…” Jesús, con pocas palabras de cariño, arregló todo: «Marta, Marta, te inquietas y te agitas por muchas cosas; sin em bargo, una sola es necesaria. María eligió la mejor parte, que no le será quitada”.
Decíamos, la semana pasada, que Jesús nos va enseñando un nuevo lenguaje para el anuncio del Reino de Dios: hablar con ‘hechos’; con el ejemplo de vida. Y, cuando es necesario, también con la palabra. Y hay una tercera también. La manifestó el Papa FRANCISCO, el Domingo 7 de Julio: “La evange lización se hace de rodillas".
Coherentes, con el Evangelio que queremos anunciar; de rodillas, a los pies de Jesús, escuchan
do y hablando con Él, anunciaremos el Evangelio del Reino. Esto lo dijo también el Papa Francis- cisco: “el Evangelio se anuncia de rodillas”. ¡Qué bello! Estamos aprendiendo nuevos lenguajes.
Volvamos a Betania. Contemplemos a María, escuchando al Señor.
Debemos preguntarnos nuevamente, y en cada momento: ¿Qué es lo más importante, para mí?
Hermanos: Si María eligió la parte mejor y que nadie le podrá quitar, ¿No les parece que uno de 
los peores males sea el de pasar mucho tiempo escuchando pavadas y muy poco en la escucha de
de verdades? Verdades que salen de la boca de Aquel, en quien nunca se encontró ninguna men-
tira… Escuchar a Aquel que es la Verdad? ¿Escuchar a Aquel que, firmemente, profesó, frente a Pi lato: “Para esto he nacido y venido al mundo. Para dar testimonio de la verdad. El que es de la ver-dad, escucha mi voz”. (Jn. 18,37)  
Y ahora, sí, deberíamos hacernos unas cuantas preguntas sobre la “VERDAD”. Si la estimamos; co mo la buscamos; si la anunciamos y cómo… Cuáles son sus enemigos y cómo la protegemos…
¡Hay que meditar mucho! Sin embargo, ya no quedan dudas de que lo más importante debe ser 
“buscar, recibir en nuestra casa y escuchar la PALABRA. Escucharla, meditarla y, luego, ser
sus testigos: anunciarla. Ahora, podemos también entender ese grito de S. Pablo a su Discípulo 
Timoteo: “Yo te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a los vivos y a los muer tos, y en nombre de su Manifestación y de su Reino: proclama la Palabra de Dios, insiste, con oca
sión o sin ella,…” (2da. Tim. 4,1-2) 
Recemos, también: “¡Habla, Señor, que tu hijo escucha! ¡Habla, Señor, quiero escucharte; habla,
Señor, que tu Palabra es la Verdad! 

En la casa de Betania, también con los hechos, el Maestro, nos enseñó otro gran valor evangé-lico: “La amistad”. De ella, el hombre, tiene también, mucha sed y hambre y, por ende debe-mos “anunciarla”. El mismo Jesús, en la Cena de despedida, no encontró mejores palabras para 
consolar a los Apóstoles, que llamarlos “Amigos”: “No hay amor más grande que dar la vida por
los amigos. Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando. Ya no los llamo servidores, por que el servidor ignora lo que hace su señor. Yo los llamo amigos, porque les dí a conocer todo cuan 
to oí de mi Padre”.
Pero, es obvio, preguntarnos qué es la “amistad”. Pienso que, como las demás cosas, la mejor ex plicación es la realidad: Los “testigos”. Además de Jesús, Tenemos un hermoso ejemplo en el 1er. Libro de Samuel, a partir del Capítulo 16. Nos cuenta la hermosa historia de la amistad entre el hi-jo del Rey Saúl y David. El Rey, era muy celoso de David. El joven y pastor había vencido al temi ble y arrogante Goliat. Por ende, era siempre más admirado y querido, por el pueblo. Y el Rey, en vidioso, quiere sacarlo de la escena, matarlo; mas, su hijo, Jonatán, no sólo lo defiende, sino que lo ayuda a escapar de las trampas de su padre...  
Ahora, dejamos la palabra al Beato Elredo, quien nos comenta esta amistad: “Jonatán, aquel ex-celente joven, sin atender a su estirpe regia y a su futura sucesión en el trono, hizo un pacto con Da-vid y, equiparando el siervo al Señor, precisamente cuando huía de su padre, cuando estaba escon- dido en el desierto, cuando estaba condenado a muerte, destinado a la ejecución, lo antepuso a sí mis mo, abajándose a sí mismo y ensalzándolo a él: Tú –le dice– serás el rey, y yo seré tu segundo. 
¡Oh preclarísimo espejo de amistad verdadera! ¡Cosa admirable! El Rey estaba enfurecido con su siervo y … busca por los valles, asedia con su ejército los montes y peñascos,… sólo Jonatán, juzgó que tenía que oponerse a su padre y ayudar a su amigo,…” 
